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         Matías era un ogro que vivía en el bosque y, como todos los ogros, olía muy mal. Sobre todo, le apestaban los pies, ya que los tenía muy grandes. Pero, a diferencia de otros ogros gigantes, era pequeño y rechoncho. Tampoco daba nada de miedo porque era muy agradable. No le gustaba secuestrar princesas y mucho menos devorar niños. Quizá penséis que no era un ogro como es debido, y puede que tengáis razón, pero el caso es que Matías era un ogro tranquilo y alegre que coleccionaba calcetines.

         Los tenía de todo tipo y de todos los colores, para cada cosa y para cada ocasión.

         Calcetines para bailar, calcetines para pasear.

         Calcetines para dormir, calcetines para presumir.

         De color marrón tenía un montón, y de color rojo, un buen manojo.

         Con los de color naranja iba a comprar a la granja y con los de color lila nunca se perdía.

         Ah, y una vez al mes, se los ponía del revés.

         Como tenía los pies tan enormes, le lucían mucho. Y, como era muy friolero, los llevaba todo el año, de lana bien tupida en invierno y de hilo bien fresquito en verano.

         Cada mañana, nada más levantarse, pensaba:

         «Vamos a ver qué calcetines me voy a poner…».

         Iba a la cómoda donde los guardaba, abría los cajones y antes de escogerlos los miraba satisfecho.

         —Hoy, que es un día festivo, me los pondré de un color bien vivo.

         Y se puso unos fluorescentes que se distinguían a lo lejos.

         Como cada día después de desayunar, aunque lloviese, nevase o soplase mucho viento, salió a pasear por el bosque.

         Por si tenéis alguna duda... No, Matías no se duchaba, que eso del agua no es cosa buena para los ogros. Tan solo se quitaba las legañas y hacía gárgaras después de tirarse unos cuantos pedos para poder andar más ligero.

         En cambio, sí que hacía la colada. Y es que a Matías le gustaba llevar los calcetines limpios como los chorros del oro. De todos modos, como el tufo del ogro era tan fuerte, ninguno de sus calcetines perdía su aroma por más que los lavase. Los de color amarillo siempre olían a sobaquillo y los de color morado a pescado pasado. Y a Matías le parecía bien que fuera así.

         Mientras paseaba, como era un ogro educado, saludaba a todo aquel que se encontraba.

         —¡Buenos días tenga usted, señora Jabalí!

         —¡Que pase un buen día, señor Brujo!

         —¡Hasta la vista, señora Mofeta!

         La mayoría de sus vecinos, especialmente aquellos que vivían más cerca de su casa, también eran apestosos. Así, les resultaba más fácil soportarse los unos a los otros. En el caso de la señora Jabalí y de la señora Mofeta, ser malolientes era propio de su naturaleza, como la del ogro, claro está. Pero el caso del señor Brujo era especial, porque no todos los brujos son pestilentes. Aquel sí lo era, y mucho. En cuestión de fetidez, el Brujo los ganaba sin duda.

         Matías estaba contento con sus vecinos. Y sus vecinos también estaban contentos con él. Eso sí, todos pensaban que Matías tenía muchas manías.

         Hacía un par de semanas que el ogro estaba preocupado. De golpe y porrazo, sin motivo aparente, Matías perdía calcetines, ¡sus queridos calcetines!

         Él procuraba tenerlos bien ordenados. Incluso se esforzaba en tenderlos cada uno con su pareja, pero no sabía ni cómo ni por qué tenía ¡muchos calcetines desparejados!

         Al principio no le dio importancia. No pasaba nada si faltaba alguno. Pero, poco a poco, se fue inquietando porque, después de rebuscar por todos los rincones de su casa y no encontrarlos en ningún sitio, pensó que no era posible que le hubieran desaparecido tantos.

         ¿Se estaba volviendo majareta?

         ¿Acaso perdía la memoria?

         ¿Quizá alguien se los quitaba?

         Era una posibilidad, claro. Pero ¿quién querría sus calcetines? ¿Para qué? Además, que él supiera, nadie en el bosque tenía unos pies tan grandes como los suyos.

         Preocupado, Matías se lo comentó a la señora Jabalí, al señor Brujo y a la señora Mofeta. Los convocó en su casa y los invitó a merendar. (La señora Jabalí siempre tenía hambre, el señor Brujo era un tacaño y aprovechaba cualquier ocasión para comer más y la señora Mofeta estaba encantada de asistir a una reunión y remojar los bigotes).

         Cuando se hartaron de comer churros con chocolate, cada uno dio su opinión: que si ya había mirado debajo de la cama, que si tal vez había sido a causa de una ventolera, que quizá mientras los lavaba se los había llevado la corriente del río... No sabían qué decirle, esa era la verdad, pero le aseguraron que estarían atentos y que, si se enteraban de algo, se lo dirían.

         Pero, cuando salieron de la casa, la señora Jabalí, el señor Brujo y la señora Mofeta exclamaron a la vez:

         —¡Cuántas manías tiene Matías!

         El ogro llegó a obsesionarse tanto que perdió el sueño, y eso que siempre dormía a pierna suelta y roncaba como un camión. El hambre no la perdió, que para eso era un ogro glotón. De noche se levantaba y con la luz de una vela iba a la cómoda, abría los cajones y los contaba una y otra vez.

         —¡Ay, ay, y más ay, cada día faltan más!

         Hizo caso de la sugerencia de la señora Jabalí, que le había recomendado seguir un método de investigación: hacer una lista con todos los calcetines que tenía, anotar los que le faltaban y cualquier otra cosa que le pareciese de interés.

         Pero, nada, lo único que consiguió fue atolondrarse más, constatar que, cada día que pasaba, calcetín que perdía: ya le faltaba uno que tenía un cascabel, otro con mil y una rayas, uno de cuadritos...

         ¡Pobre Matías!

         Tras pensarlo mucho decidió consultarlo con algún experto en desapariciones. Y en estos menesteres no había nadie tan capaz como Rata Sabionda.

         Decidido, se puso unos calcetines con volantes, muy elegantes, y se dirigió a su casa, que no estaba muy lejos.

         —Estimada Rata Sabionda —la saludó muy educado—, desearía exponerte mi caso.

         La señora Rata, que era muy lista, hizo pasar a Matías y escuchó atentamente mientras tomaba nota de todo lo que este contaba.

         —Esto te costará una cesta de buen queso —advirtió Rata Sabionda, que además de lista era muy práctica.

         —Oh, eso no será ningún problema —afirmó Matías convencido.

         La señora Rata puso cara de desconfianza. Pensó que aquel no era un ogro normal: menudo, rechoncho y con muchas manías. Además, no parecía necio como la mayoría de los ogros, así que decidió aceptar el caso.

         —Una pregunta —dijo Rata Sabionda—. ¿No tendrás lavadora?

         —Pues no, yo lavo mis calcetines a mano.

         —Ya lo suponía, pero por si acaso...

         La señora Rata, que además de lista y práctica también era muy cotilla, sabía que los humanos usaban unas máquinas para lavar la ropa y que, como por arte de magia, los calcetines desaparecían en ellas.

         Pero, como Matías no utilizaba lavadora, tendría que enfocar la investigación hacia otro lado. Así pues, quedó con el ogro en que en cuanto encontrase alguna pista se pondría en contacto con él.

         Aquella noche Matías pudo dormir. Que alguien se ocupase de aquel asunto lo tranquilizaba.

         ¿Y sabéis lo que pasó?

         Al día siguiente, al otro y a los que siguieron, no le desapareció ningún calcetín más.

         Siguiendo el consejo de la señora Jabalí, cada día hacía el recuento. Y, sí, sí, continuaba conservando los mismos.

         «Eso es que el culpable está alerta», pensó. Sus vecinos, la señora Jabalí, el señor Brujo y la señora Mofeta, opinaron lo mismo y le propusieron que los invitara a otra merienda para celebrarlo.

         Al cabo de un par de semanas, Rata Sabionda, que además de lista, práctica y cotilla era cumplidora, se presentó en casa de Matías.

         —¡Ya tengo al culpable! —exclamó satisfecha.

         —¿Ah, sí? ¡Qué bien! ¡Cuéntame, cuéntame!

         La señora Rata guardó un largo silencio para dar más emoción a lo que iba a decir.

         —¡Venga, no me tengas en ascuas! —se quejó Matías mientras le ofrecía un plato con un queso que olía de mil amores.

         —Es doña Zorra quien te ha quitado los calcetines.

         Matías abrió los ojos como platos. Que él supiera los zorros robaban gallinas y conejos, pero calcetines… ¡Y desparejados!

         —Cuidado, no te confundas con Zorra Chalada —aclaró la señora Rata—. Yo me refiero a la del bosque del otro lado del valle, a Zorra Astuta.

         Zorra Astuta, claro, no podía ser otra. —Pero ¿para qué quiere mis calcetines? —preguntó Matías.

         —Para hacer negocio... Hice mis pesquisas —dijo la señora Rata Sabionda aprovechando que el ogro se había quedado pasmado—. Pero será mejor que empiece por el principio. Vi a una cabra que llevaba un gorro muy extraño de un intenso color verde limón…

         —¡Oh, el calcetín verde limón, con el que iba de excursión!

         —Supe también que la señora Loba adquirió unos sacos de dormir muy vistosos para sus lobeznos. Y que la señora Comadreja confeccionó una tienda de campaña con uno de tus calcetines, uno de color gris.

         —¡Oh, el gris, con el que jugaba al parchís!

         —No te puedes ni imaginar el trabajo que me ha costado —dijo muy pícara la señora Rata.

         (Sí, lo habéis adivinado, también era pícara).

         —Hace días que ya no echo en falta m
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